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Miajadas (Cáceres), 
Una realidad pastoral rural 

 
por José Luis Saborido Cursach, S.J. 

 
Siguiendo el plan que nos hemos propuesto en la revista CATEQUÉTICA, quisiéramos seguir presentando 
realidades y experiencias que se vienen dando ya entre nosotros, respondiendo a inquietudes que, en 
muchos casos, no son de última hora sino que vienen de lejos. En anteriores números hemos ido 
presentando -y comentando- realidades como la de la Parroquia San José Obrero (el Puerto de Santa María: 
enero-febrero 2008), la Parroquia de Ntra. Sra. de Guadalupe (Cáceres, mayo-junio 2008), y “Tornar a 
Creure”, una experiencia de primer anuncio (Barcelona: septiembre-octubre 2008).  
 Pero no todo es la ciudad. Por eso, hemos querido acercarnos a una realidad rural, de nuevo en la 
provincia de Cáceres, en Miajadas, cuya realidad os presentamos en este número. Como otras veces, 
dejamos siempre la voz a sus mismos protagonistas: 
 
 Agustín Cornejo y Enrique Gómez, párrocos de las parroquias de Belén y Santiago, pero que 
funcionan como una sola. Enrique, además, es el Consiliario Nacional del Movimiento Rural Cristiano (desde 
ahora lo llamaremos MRC) 
 Martina, del MRC, Presidenta de la Asociación AMAT, de ayuda al drogadicto. 
 Damián, agricultor, trabaja en una Cooperativa y en Sindicatos agrarios. Es miembro del MRC. 
 Andrés, Coordinador de la Caritas inter-parroquial, arciprestal y diocesana. 
 Celia, catequista de post-comunión. Pertenece a la JEC 
 Luisa, Presidenta de la Cofradía Ntra. Sra. de la Piedad. 
 Cati, catequista, coordinadora de la catequesis de comunión y confirmación. Monitora de tiempo 
libre y campamento. Lleva el coro de la parroquia. Pertenece al MRC. 
 Cheli (Juan Félkix), agricultor. Pertenece al MRC. Secretario General del sindicato UPA-UC. 
Presidente de la AMPA del Instituto. Ex-concejal. 
 
1. MIAJADAS. LA REALIDAD RURAL 
 
Cheli:  
 Miajadas es un pueblo de Cáceres. Tiene unos 10.000 habitantes, con dos pedanías, Aunque 
políticamente pertenece a la comarca de Trujillo, geográficamente pertenece a la de Las Vegas Altas. O sea, 
estamos en el mismo centro de Extremadura. 
 Es un pueblo eminentemente agrícola, que sufrió una enorme transformación a finales de los 60 con 
la llegada de los regadíos del “Plan Badajoz”, que, en aquel momento, palió la gran emigración que había en 
esos años. De hecho, toda esta zona, Miajadas y los pueblos “de colonización” -las zonas de regadío- son de 
las más ricas de Extremadura. El pueblo más grande que hay cerca de aquí es Don Benito, a unos 25 kms. Y 
Mérida, a 60 kms., y Cáceres a 65. Miajadas es un cruce de caminos. 
 
 LA AGRICULTURA DE MIAJADAS 
 Miajadas tiene una agricultura rica, de regadío: fundamentalmente tomate, máiz, arroz y frutales. 
En el norte hay también una zona de secano: cereales y ganado ovino. El regadío ha traído también un 
cierto desarrollo, con industrias transformadoras. Tenemos actualmente tres empresas de transformación de 
tomate concentrado, y actualmente se está construyendo una cuarta para la segunda elaboración del 
tomate, salsas, etc. Estas dos últimas son cooperativas. 
 
 LAS COOPERATIVAS 
 
 En esta zona el movimiento cooperativo es muy amplio y se puede decir que nació en los años en 
que Agustín y Enrique1 llegaron aquí. Entonces se comenzó a desarrollar el movimiento cooperativo y el 
movimiento sindical. Podemos decir que, en esta zona, prácticamente el 100%  de los agricultores están 
asociados a una cooperativa y a una organización agraria, más por necesidad que convicción, todo hay que 
decirlo. 
 
 LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA, LA UNIÓN EUROPEA 
 
 La llegada del regadío produjo esa riqueza, pero también otra serie de cosas, sobre todo a raíz de la 



entrada en la Comunidad Económica Europea y en la Unión Europea. La gran transformación de la 
agricultura ha significado que la población activa agrícola ha disminuido un montón en los últimos 30 años, 
de un 30% y poco podemos estar ahora en un 12 o en un 14%. Y en esta última época es una época de 
continuas transformaciones en las política agraria comunitaria, lo que nos está llevando a una gran 
inestabilidad y al abandono de la agricultura por parte de mucha gente y al envejecimiento de la población, 
más en los pueblos de secano que en los de regadío. No hay jóvenes que quieran seguir en la agricultura. 
Eso quiere decir que una vez que se acabe nuestra generación, entre 40 y 50 años, prácticamente el 80 % 
de la agricultura se va a quedar sin nadie. 
 Uno de los problemas más graves que estamos viviendo es el endeudamiento. Es decir, para poder 
continuar con la agricultura, cada vez necesitamos más inversiones, más maquinaria, y eso lleva a un 
endeudamiento que, cuando las cosas van mal, hay mucha gente que se tiene que ir.  A estos problemas 
estructurales, el último año se han unido otros problemas más puntuales como es la tremenda crisis dem los 
precios. Por ahí dicen que el año pasado subieron los cereales, pero este año han bajado al precio de hace 
veintitantos años, pero el precio de los costos sigue igual. Y en ganadería lo mismo. Es decir, los precios 
están hundidos, la ganadería está desapareciendo. Y las reformas de la PAC continúan el mismo camino de 
disminución de ayuda y no aclarar el futuro de la gente.  
 En estos últimos tiempos ha habido otro tipo de empleo. Se ha desarrollado el sector servicios y hay 
mucha gente que se ha ido a la construcción. Hay gente que ha emigrado fuera, sobre todo jóvenes por los 
estudios. Y una emigración temporal, es decir, de lunes a viernes: iban a Madrid, a la construcción y volvían 
el fin de semana para llevar la explotación en la que daban de alta a la mujer... Pero, claro, esto, en estos 
dos últimos años se está rompiendo, porque les están despidiendo y están volviendo a los pueblos.  
 
 CRISIS DE VALORES 
 
Enrique Gómez 
 Yo, para complementar esta visión, quisiera decir que una característica de aquí, pero también de 
muchos pueblos, es que hoy la globalización está muy metida, es decir, que se participa de la misma crisis 
de valores que en todas partes. Hay una fe en el progreso tecnológico y existe el mismo atontamiento que 
puede existir en las ciudades, la misma ausencia de ideología. Hoy en los pueblo se vive como con el centro 
puesto fuera de sí mismo. Tenemos que ver toda la diversión de los jóvenes, lo del trabajo de los que van a 
Madrid, lo de la información, hasta a veces las mismas parroquias rurales como que están acomplejadas 
frente a la pastoral de la ciudad. O sea, “el centro” está un poco fuera de sí. La cabeza, el corazón y los ojos 
están fuera, aunque el cuerpo esté en el pueblo. 
 Una de las cosas que hoy se está dando en el mundo rural es que los profesionales no viven en los 
pueblos, con lo cual está habiendo una pérdida grade de valores, de cultura, de salidas: los médicos están 
fuera, los profesores también vienen de fuera, incluso la enseñanza, el haber estructurado los colegios 
rurales agrupados donde los chavales, cada mañana, a partir de 1º de la ESO, tienen que salir...Nosotros 
hemos hecho una encuesta, y en los pueblos pequeños hay un 80% de fracaso escolar. 
 
Agustín Cornejo 
 Es que vino un cambio de “lo agrario” a “lo rural”. En el mundo rural la mayor fuente de ingresos, 
en la mayoría de los pueblos, ya no es la agricultura, sino los servicios y otras cosas, en muchos sitios las 
pensiones. Y los bancos, etc. Desde Europa hay una potenciación, no de la agricultura, sino de “lo rural”. 
Entonces, no se cambio sólo de concepción económica sino de concepción de vida. Porque cuando la 
agricultura era fuente de ingresos y la mayoría éramos agricultores, había una manera de entender la vida, 
de entender la religión, una manera de relacionarse y una manera de trabajar. Ahora, cuando se está 
cambiando a “lo rural”, está habiendo un cambio cultural, un cambio en lo social, un cambio de servicios, de 
trabajos... Ya casi, en muchos pueblos, la profesión de agricultor no es el tiempo total sino que se 
compagina con trabajos en la fábrica, con lo cual se pierde la mentalidad agrícola, la solidaridad agrícola, y 
no se adquiere tampoco una mentalidad obrera, una conciencia reivindicativa.  
 
Andrés 
 Lo que pasa es que es difícil mantener un mundo rural activo sin actividad agraria mínimamente 
rentable y que sirva de equilibrio para mantener ese medio ambiente. Podemos llegar a encontrarnos, no 
con un medio rural sino con unas zonas residenciales de las tercera edad. 
 
2. LA RELIGIOSIDAD RURAL Y LA IGLESIA 
 
Cati 



 En los pueblos sí que es verdad que hay mucha gente, sobre todo la gente mayor, que practica más 
la religiosidad, sin llegar a un compromiso. Pero la gente un poco más joven, de edad media, sí que está 
comprometida en muchos campos. 
 
Enrique Gómez 
 A lo mejor habría que ampliar un poco la mirada y fijarnos no sólo en la comarca, en los pueblos. Yo 
creo que, un poco como la Iglesia española, no estamos para echar cohetes... Yo veo una pobreza de 
recursos humanos, sobre todo en lo cuantitativo. Se va reduciendo el número, tanto de la práctica como de 
la participación. A lo mejor Miajadas es un poco distinto, porque aquí la gente participa bastante. Pero en los 
pueblos más pequeños el número va bajando, aunque cualitativamente el conjunto sea muy valioso, hay 
gente muy buena. Pero los pueblos están tan secularizados como las ciudades. Los puede salvar la 
religiosidad popular. 
 Se valoran poco las parroquias, lo que hacemos, lo que tenemos y como que el auténtico meollo 
eclesial está fuera. Lo vemos desden los materiales: los chavales, en la catequesis, los libros... Y como que 
nosotros somos unos pobrecitos. Yo creo que ha habido un cierto olvido por parte de la Jerarquía. Es decir, 
en España no se ha fomentado ni se ha hecho un a auténtica pastoral rural. Sin embargo, también es 
verdad que hasta me parece ver, por parte de los curtas, de los laicos,  una cierta opción por el mundo 
rural, por los pueblos, por permanecer... 
 
Martina 
 Yo, quizás porque no lo he entendido bien, no comparto esta visión de los curas, sobre todo los 
jóvenes vayan optando por vivir en el mundo rural. Y desde luego, si están optando, yo no veo que sea con 
actitud de cambio de visión, de una Iglesia misionera, sino de una Iglesia cada vez más conservadora, más 
alejada del Vaticano II. Eso se ve, por ejemplo, en algo tan sencillo como el vestido. Y desde luego lo que 
está viniendo no es lo que la Iglesia de esta zona ha estado viviendo a lo largo de estos treinta últimos 
años.   
 
Agustín Cornejo 
 Hay dos cosas. Una es ciertamente la secularización. Estamos viendo cómo los jóvenes, como los 
jóvenes de todos los sitios, prescinden de Dios, no precisan de Dios. De la gente mayor, a lo mejor no se 
puede decir eso, pero sí que su corazón está detrás de los valores que la sociedad de consumo les está 
ofreciendo. 
 
Enrique Gómez 
 Miajadas es un pueblo no religioso. De hecho, no hay fiesta del patrón. Hay ferias, pero no fiesta del 
patrón. Y todos los pueblos circundantes sí. 
 
Agustín Cornejo 
 Hubo una época en que vino la apertura ideológica y progresista y entonces ser ”progre” era dejar 
que sus hijos el día de mañana eligieran. Fue una época que, ideológicamente, no era el pueblo pueblo, sino 
que eran ciertas élites de talante progresista. Pero era un grupo significativo de gente...  
 
3. LOS PRINCIPALES RETOS 
 
Enrique Gómez 
 Lo primero de todo, conocer esta realidad. Y optar por encarnarse en ella para evangelizarla. Es un 
reto importante. No podemos estar, o  ir, a esta realidad con los esquemas ya prefabricados, sino que hay 
que estar presente y conocer, y encarnarse. Luego, otro reto, en estos momentos, es que hay un problema 
en cuanto a la falta de sacerdotes. Y por eso es muy importante, si queremos evangelizar esta realidad, la 
promoción den los laicos. La importancia que los laicos tienen y van a tener. Otro reto es romper la dinámica 
de que la fe es algo individual, algo privado, un poco lo de “mundanizar” la Iglesia, llevar a la Iglesia toda la 
realidad, acontecimientos, hechos, etc.  
 
Andrés 
 Yo creo que otro reto importante, que se ve muy claro aquí, a nivel comunidad y parroquia, es unir 
la fe y la vida. No separar ninguna de las dos cuestiones.  Estamos muy acostumbrados a vivir una Iglesia 
para dentro, de puertas adentro, de una actitud pasiva. Digamos que ahí, los laicos sobre todo, creciendo y 
aumentando nuestra fe con esta visión clara de ir allá, a la fuente de la alimentación como es la Eucaristía... 
y después, eso, hacerlo real y llevarlo a la vida cada cual en nuestro campo, bien en nuestros grupos 



parroquiales, bien en nuestro trabajo... Y eso no sólo aquí sino a nivel arciprestal. 
 Otro reto, que otros pueblos pequeños a lo mejor lo tienen más marcado que nosotros y que es una 
de las grandes riquezas del mundo rural: que está ofreciendo a la sociedad un montón de cosas que no 
ofrece la ciudad, como es la cercanía a unas raíces personales, históricas. Son muchos los aportes que el 
mundo rural está ofreciendo a la sociedad, pero se nos vuelve en reto al decir: si nosotros podemos aportar 
las raíces de la fe. Lo mismo que la raíz de su historia, de su familia, el reto es ofrecer una fe que sea 
atrayente, una fe que se encarne, una fe que transforme, una fe que les diga algo a aquellos que vienen al 
mundo rural. 
 
Enrique Gómez 
 Hay que cambiar la parábola de Jesús, lo de las ovejas del redil. Una está dentro ny las 99 están 
fuera. Es un reto y algo que preocupa: ¿cómo evangelizar, cómo hacerse presente? Y, desde luego, ahí, uno 
de los cauces importantes de presencia y evangelización en esos ambientes, son los Movimientos de Acción 
Católica, en este caso, los Movimientos rurales, y la JEC en el mundo de los estudiantes.  
 
Martina 
 Yo creo que un reto son los jóvenes. Cuando hablo de jóvenes digo muy jóvenes, de 16, a partir de 
16, porque en la Confirmación casi se despiden ya hasta que se casan. Yo creo que estamos llegando a una 
Iglesia envejecida. 
 
4. CÓMO SE RESPONDE A ESTOS RETOS. UN PROYECTO QUE VIENE DE LEJOS... 
 
Andrés 
 Los que estamos aquí hemos vivido este proceso. Somos más o menos de una misma edad. 
Veníamos de una Iglesia donde la autoridad recaía sobre los sacerdotes que estaban en cada parroquia, y 
en torno as ellos teníamos esa concepción de Iglesia. O sea, le veíamos a él, al sacerdote, como un ser 
superior. Y todos hemos ido creciendo y nos hemos ido educando en esa fe. Con los dos sacerdotes que 
tenemos -Agustín y Enrique- llegan nuevas formas de trabajar, y esto cambia. Pasamos a formar una Iglesia 
participativa donde la Iglesia es comunidad, donde tenemos que crecer, no individualmente sino en los 
grupos. Nosotros decimos que la Iglesia está sustentada en esos tres pilares: la evangelización, la liturgia y 
la caridad. Y en torno a ello hay numerosos grupos donde vivimos la fe, donde hacemos acciones en común, 
y no nos quedamos en lo meramente parroquial sino que, como cada vez vamos siendo menos, esto nos ha 
hecho también cambiar nuestra visión y nuestros esquemas, yendo a los demás pueblos y siendo entre ellos 
un poco, digamos, los “protagonistas”, porque tenemos más medios, no por otra cuestión. Y todos juntos, 
en el Arciprestazgo, ir viviendo la fe mediante una programación y unas reuniones periódicas. Y a través de 
los Arciprestazgos estar coordinados con los distintos órganos a nivel diocesano. 
 
Enrique Gómez 
 De acuerdo con lo que decía Andrés, sí que hay desde el principio, cuando nosotros asumimos las 
parroquias, un proyecto que trata de responder a una comunidad misionera, que se encuentra 
personalmente con Cristo, que toma conciencia de ser Iglesia con la mayor responsabilidad, que crea cauces 
hacia dentro de la Iglesia para trabajar por la comunión y hacia fuera para acompañar el compromiso socio-
político de los laicos y evangelizar en los ambientes. Que hace opción por los pobres y que celebra en torno 
al altar y vive la fe en la vida. Ese es como el objetivo, el marco o proyecto. Eso se va a ir desarrollando, 
sobre todo creando cauces -los grupos-, optando por los laicos y fundamentalmente por la Acción Católica 
como respuesta para evangelizar los ambientes. La opción por los pobres es un desarrollo del cauce de 
Caritas, como decía Andrés, y de una Caritas más arciprestal. Y una evangelización de la religiosidad 
popular, sobre todo a través del cauce de las Cofradías, que es la manifestación más patente de esta 
religiosidad, que es la expresión externa de esta religiosidad. 
 Hay como dos etapas. La primera, que es de los años 70. Nosotros éramos Coadjutores de las 
parroquias. 
 
Agustín Cornejo 
 No podíamos hacer nada dentro de la Iglesia y eso nos echó a trabajar fuera de la parroquia. Y eso 
fue muy providencial. 
 
Enrique Gómez 
 Porque fue un contacto directo con la realidad, dada la situación socio-política que se vivía. Una de 
las cosas importantes es que fuimos impulsando, no solamente en Miajadas, sino en la zona, unos cauces 



participativos de la gente -puesto que las democracia venía- y la concienciación de los agricultores, como 
decía Cheli, que se fueron organizando. Agustín y yo estuvimos presentes en la Cooperativa. Yo trabajé 
cinco años en bel campo, en un Cooperativa, en trabajo social, en la creación de las AMPAS en los pueblos, 
por ejemplo, en los colegios, en la creación de las Asociaciones de Vecinos. Yo creo que ahí la Iglesia -
nosotros en ella- fue impulsora de un cauce, como suplentes, de una realidad que no existía, y que eso fue 
la plataforma después del protagonismo de la gente, de la participación. A raíz de eso, juntamente con eso, 
se fue creando un grupo de laicos que vivían esta realidad como compromiso de su fe cristiana. Y fue a 
través de los cauces del Movimiento Rural Cristiano y del Movimiento de Jóvenes Rurales. Nosotros no 
queríamos romper, pero comenzamos a vivir un poco al margen de los párrocos ya que “lo nuestro” no era 
reconocido por ellos, que eran los “dueños y señores”. En ese tiempo ocurrieron muchas cosas: detenciones, 
juicios, llevados a los tribunales... Cuando llegó el cambio democrático nosotros ya no teníamos que ser 
“suplentes” si el movimiento es asumido por los laicos, por la gente. A nivel eclesial, a principios de los 8º ya 
somos párrocos y sustituimos a los que había. Entonces es cuando se da impulso a este proyecto, ya dentro 
de las parroquias: crear una parroquia-comunidad, participativa y, sobre todo, con unos laicos que 
participan en las plataformas, en la vida del pueblo. Y tratando de vivir la unión entre fe y vida. Ahora 
somos una única comunidad, con grupos diversos y dispares. Siempre hemos procurado que esa comunión 
exista entre gente muy tradicional, que fueran dando pasos a una participación y a la idea de la parroquia 
como comunión, aunque seamos del todo dispares. El cauce del Consejo Pastoral, que aglutina a todos, que 
lleva a todos a quererse, gente de una Cofradía, que sólo “lleva el santo” y otra gente que está 
comprometida políticamente. Incluso más: en el Consejo Pastoral ha habido momentos en que han 
participado, por ejemplo, personas de tres partidos distintos ideológicamente, PP, PSOE e IU. Y sin 
embargo, lo que se ha demostrado es cómo la fe está por encima de todo eso. Y aun teniendo distintas 
visiones del mundo, la fe puede hacer comunión y unir a personas que ideológicamente son distintas. 
 
Martina 
 Yo, recordando, creo que hubo un pequeño caldo de cultivo. Antes de ellos hubo otro sacerdote 
joven -Gregorio- que trabajó bastante con los jóvenes. Se ha trabajado entonces con la JOC. Luego dejó de 
existir y entonces se fundó la JARC, que ya fue cuando ellos comenzaron a trabajar. Pero con la JOC había 
un inicio, los jóvenes ya se estaban moviendo. Era también como una réplica a lo establecido por la Iglesia, 
por aquellos párrocos que eran personas muy mayores, con otra visión de Iglesia, con otro sentido. Yo creo 
que en esos momentos se empezó a vivir un poco el Vaticano II. Ya había cosas mínimamente organizadas, 
como el Día del Mundo Rural, el 1 de mayo. Yo, a la parroquia la veo como un trabajo en red, o sea, con 
mucho respeto a los grupos, y eso se ve en las Asambleas arciprestales donde nos reunimos con una visión 
distinta de la Iglesia, más o menos “avanzada”, con esa religiosidad popular más presente, pero donde yo 
creo que eso es lo que hay que destacar: el respeto que se tiene a todos los grupos y eso se manifiesta en 
el Consejo Pastoral, en, la Asamblea arciprestal y las Asambleas que tenemos en la parroquia, o 
interparroquial. 
 
5. LA INICIACIÓN CRISTIANA 
 
Cati 
 No siempre hay despertar religioso en la familia. Hay niños que, a lo mejor, en su casa no han oído 
hablar de Diosa ni a lo mejor saben hacer la señal de la cruz ni nada, pero por regla general en su casa sí 
que se ha hablado de Dios. Nosotros, ahora mismo, estamos empezando a trabajar con 3º de Primaria, y 
estamos cuatro grupos: 1º y 2º de “comunión”, postcomunión y, después, confirmación. Pero no se prepara 
uno únicamente para los sacramentos. Ya hace años que tenemos continuidad con los niños, tenemos un 
proceso, y no se rompe. La mayoría de los niños que hacen la comunión, siguen después. Llevamos muchos 
años aquí con ese proceso. Se vio que la catequista tenía que responsabilizarse de seguir con los mismos 
niños porque también se vio que, si la catequista los dejaba una vez hecha la comunión y tenían que 
incorporarse con otra catequista, ya les costaba. Y así continúan hasta la confirmación. Y luego se continúa 
con ellos en un grupo de fe, en un grupo del Movimiento, hasta que inician la etapa en que se van a la 
Universidad. 
 
Enrique Gómez 
 Y ahí empalmamos con la JEC o con los Movimientos Rurales. 
 
Celia 
 Partimos de ahí, de que los chicos se confirmaban y se iban. Y entonces vimos la necesidad de 
conocer el Movimiento de la JEC y descubrir, desde la realidad del estudiante, cómo se pueden ir dando 



respuestas cristianas también en el centro escolar, en el entorno, en la realidad de los pueblos, en Miajadas 
o donde sea... Y ahí estamos acompañando. No vamos a decir que sea algo masivo, pero sí que estamos 
contentos con los grupos que siguen. 
 
Enrique Gómez 
 Concretamente, en la JEC hay aquí dos grupos de unos 20 estudiantes de Secundaria. Los Jóvenes 
Rurales son prácticamente lo mismo (la metodología, la pedagogía, etc.) sólo que éstos están más abocados 
a quedarse en los pueblos. En estos momentos hay tres grupos aquí en Miajadas y dos en Campolongar, 
unos 25 jóvenes. Además, dos grupillos de Iniciación, unos 15 ó 16. 
 
Agustín Cornejo 
 Estos chavales de la JEC y del Movimiento Rural no se inician después de la confirmación sino que 
ya en el proceso de la catequesis se incorporan y reciben la confirmación dentro de la JEC. 
 
Celia 
 Hay chavales que están en catequesis de confirmación y están implicados en el Movimiento, y 
asisten a los dos grupos. 
 
Enrique Gómez 
 Lo positivo, sobre todo en la JEC, es la cohesión con el mundo universitario a través del Movimiento. 
De hecho, la dirigente regional ha salido de Miajadas. Con todo, con esta cultura actual, con esta 
secularización, es más difícil trabajar con los Movimientos. 
 
Celia 
 Yo lo que sí veo es que, aunque sean pocos los chavales, y es verdad que cuesta entrar en la JEC y 
hablar de Jesús, pero sí que el que va entrando en estos procesos de VER la realidad, JUZGARLA y ACTUAR, 
desde el Evangelio, sí les va a hacer más protagonistas, como personas, más que quizás esos otros jóvenes 
que están dejados de todas las manos. Y se van a encontrar a sí mismos. Y de verdad que es una alegría. 
Lo de Jesús es un camino más largo, yo creo que ahí nos cuesta más a todos, ¿no? Pero sí que desde esas 
pequeñas acciones que van descubriendo día a día, yo lo que veo es que esos pocos que van quedando ahí, 
sí que tienen un compromiso serio y un proceso también de la fe. Y luego, cuando están en la Universidad y 
ves que tienen unas responsabilidades, pues eso también alegra, ¿no? Porque merece la pena estar ahí. 
 
6. ¿Y LOS ADULTOS? PRIMER ANUNCIO e INICIACIÓN 
 
Agustín Cornejo 
 Una cosa que nos esforzamos en entender es, cuando estamos a nivel diocesano y hablamos de la 
iniciación cristiana. La tenemos en los niños, en los jóvenes, pero como que debiéramos llegar a más, y hace 
que nos esforcemos para llegar a más, sobre todo los mayores. Yo creo que en el mundo rural, en nuestra 
parroquia en concreto, el primer anuncio llega por el testimonio de los cristianos, de los Movimientos, de los 
grupos. Creo que una buena manera de anunciar sería el testimonio de todos estos grupos. Yo creo que, a 
veces, en la religiosidad popular, en las Cofradías, se está llegando a un primer anuncio, sobre todo para 
muchos la novedad de unir fe y vida. Creo, por ejemplo, que el primer anuncio se hace también cuando toda 
la comunidad es responsable y corresponsable con el sacerdote, desde el Consejo Pastoral, la economía, 
todas las programaciones y todas las actividades. Yo creo que a la iniciación se llega también a través del 
servicio a los pobres. Y es que la fe debe pasar por el servicio a los pobres, que el encuentro con el Señor 
Jesús se hace con las personas. Y yo creo que otra manera de anunciar son todos los pre-sacramentales 
que hacemos: cursillos, charlas a las gente, y a través de los padres de catequesis, y en las celebraciones 
litúrgicas, en las que procuramos que la vida del pueblo pase por ellas. De eso se encargan los grupos de 
liturgia, que son dos, y que preparan siempre la liturgia, que tratan de ver cómo iluminar la vida o que parte 
de la vida del pueblo pase por la celebración 
 
Damián 
 Pues yo, por ejemplo. Yo siempre he trabajado en el campo. Desde bastante joven estuve inquieto 
por los problemas y la injusticia en lo que trabajábamos y luego no había compensación. Hacia la mitad de 
los años setenta me pilla de lleno la transición democrática. Empiezo a participar, con otros jóvenes del 
campo, en la reflexión de lo que iba pasando, los análisis para estar organizados. Nos ayudaba en esto un 
grupo del Movimiento. Rural Cristiano. Mi participación, en estos años, estaba centrada en la creación y 
fomento del Sindicato campesino y cooperativa. El contacto con Enrique y Agustín, sacerdotes del pueblo, y 



el aire fresco que traía el Movimiento. Rural hizo que un grupo de jóvenes formásemos una Cooperativa de 
trabajo asociado de la tierra. En estos primeros años casi sólo aparecía en mí la inquietud social y política, 
estando bastante lejos de la Palabra de Jesús y no dándome cuenta de su importancia para mi vida.  
 Van transcurriendo los años, mi participación y compromiso en las organizaciones del campo se 
asientan: primero, en la cooperativa de trabajo asociado. Es tal nuestro convencimiento que llegamos a 
cobrar según lo que necesitábamos cada familia. En estos momentos somos cinco los socios. En el sindicato 
y cooperativa regional de segundo grado me ofrecieron puestos de cierta importancia en dinero y poder, 
pero los fui rechazando por lo que suponía de olvido de la base y llenarse de codicia. El trabajo, en la 
cooperativa del pueblo, junto con otros compañeros, fue marcando la conciencia de que no olvidáramos lo 
que nos estaba viniendo con las distintas reformas de la PAC (política agraria comunitaria) y mantener unos 
valores: honradez, ayuda a los más débiles, formación… Nos hemos presentado a los cargos directivos y 
nunca nos han elegido, sí somos muy valorados pero incomprendidos. Y es que vivir los valores del 
evangelio pasa como a Jesús: “eres muy bueno ¡tío!, pero nos pones en un aprieto”.  
 En todo momento participaba en un grupo cristiano del Movimiento Rural Cristiano. Una cosa que 
hacíamos en el grupo era ver toda esa vida de entrega que teníamos en las organizaciones agrarias a la luz 
del evangelio, a ver qué luz nos daba. Y en mí se fue obrando un cambio: me fui dando cuenta que no era 
suficiente con la voluntad de trabajar y quemarme por mi gente del campo, que las posiciones ideológicas te 
mantienen en la defensa de ciertas cosas pero que había compañeros que se comían el mundo, 
ideológicamente, y se vendieron por la mínima oportunidad de poder y dinero, que la lucha y entrega de mi 
tiempo y persona no era correspondida por los agricultores en valoración, votos, aplausos… Es cuando fui 
encontrando las respuestas en la persona de Jesús, en su evangelio. Ahora, el conocer a Jesús me 
entusiasma, está por encima de todo, porque en su vida encuentro poder entender por qué tengo que 
seguir queriendo a la gente del campo, por qué estar presente activamente en las organizaciones y, sobre 
todo, por qué servir a los más débiles.  
 Puedo decir, después de un proceso de tiempo, que yo vengo de los lejanos y he encontrado lo que 
venía buscando en la Palabra de Jesús. Ahora se ha hecho cercano y le pongo por encima de todas las cosas 
al Jesús encarnado en tanta gente del campo, en las situaciones que nos invita a cambiar para hacer Reino 
de Dios, como él dice, y en la ayuda a los más débiles. Soy de pocas palabras y por eso, el transmitir a la 
gente de la agricultura el evangelio, me resulta dificultoso. Es más mi presencia, la manera de actuar y 
pensar  como yo evangelizo, pienso, a los demás. En el Movimiento Rural Cristiano he ido creciendo como 
cristiano, también ha sido el motor que ha movido mi formación, voluntad y mi fe. Me creo, así lo 
experimento, que uno siembra y es Dios quien hace crecer, como lo va haciendo en mí.  
 
Cati 
 Y en la catequesis se quería iniciar este año el trabajo con padres para que ellos fueran iniciando en 
la fe a sus propios hijos, que las madres -porque son sobre todo madres- se implicaran en dar la catequesis 
a sus hijos. Este año se va a intentar. De todas formas, en el trabajo con padres, nosotros sí que tenemos 
experiencia, que trabajamos con ellos, y con los de postcomunión también ha habido experiencias muy ricas 
de catequistas que se han reunido con los padres asiduamente y otros un par de veces durante el curso. Y 
se han hecho también Jornadas. 
 
Enrique Gómez 
 Dimos un paso con eso de las Jornadas. La experiencia que hemos ten ido es unirnos a las AMPAS 
de los institutos y colegios, y organizar Jornadas de educación, y también de educación en la fe. Porque ahí 
entrábamos como miembros. O en la escuela de padres, que hay actualmente, donde asistían ciento y pico 
padres, la catequesis tenía un puesto. Es decir, en vez de hacerlo por nuestra cuenta, lo que hemos hecho 
es unirnos a todas las fuerzas educativas del pueblo y aunar esfuerzos. Y ahí nos dan como una parte, o 
sea, que también hay un apartado de educación de la fe. En la escuela pública. Nos parece que es una 
nueva forma de incorporarnos a la presencia pública ahí, y que también, al tener nuestro sitio, se nos 
respeta, se nos valora, lo mismo que colaboramos nosotros en otros valores por los que, como AMPAS están 
preocupados en la educación de los hijos. Y luego, Agustín está llevando también una experiencia 
interesante de padres de chavales ya en confirmación. 
 
Agustín 
 Convocamos a los padres tres veces al año. Se trata de acompañar en los temas fundamentales de 
los chavales. Se explica brevemente, se ambienta el tema, los catequistas se reúnen con los padres a través 
de un texto, unas preguntas, en grupo, y luego hay una puesta en común. Volvemos a remachar lo que los 
padres han dicho o reorientarlo, etc. Y al final terminamos con una oración. Y la asistencia suele ser de 90 a 
100 personas, padres de unos 120 ó 130 chavales. 



 
7. LA RELIGIOSIDAD POPULAR 
 
Luisa 
 Yo voy a hablar desde mi experiencia. Y también digo que soy ama de casa. A los 12 años dejé la 
escuela. Lo mío fue que somos una familia con tres hijos, íbamos todos los domingos a la Eucaristía. 
Entonces un día escuché el evangelio, y el sacerdote que está aquí presente me hizo pensar que yo no 
actuaba en ningún grupo. Y dijo en la homilía que las que no actuaban en la vida del pueblo, que se podían 
marchar. Y a mí eso me hizo pensar, y también porque veía a mi cuñada metida en grupos y estaba activa 
en todas las cosas de la iglesia y yo no participaba en nada. A raíz de eso entré en una Cofradía que se 
fundó por aquellos entonces, la Cofradía de Nuestra Señora de la Piedad. Y yo era una persona muy 
inquieta, no quería una Cofradía muerta, y me eligieron Presidenta. He estado veinte años de Presidenta, 
hasta ahora, que lo he dejado para que pasen otras más jóvenes. Yo era inquieta, y estaba buscándome 
Agustín, que es el que lo lleva, y le dijimos que qué íbamos a hacer en la Cofradía, que la Cofradía 
necesitaba tener algún trabajo, alguna cosa, que somos una parte importante de la Iglesia. Y nos dio para 
que llevaríamos la Campaña de Manos Unidas. Entonces, a raíz de ahí, dijimos que teníamos que ir también 
a catequesis, que él nos la daba. Y ahí he ido descubriendo lo que es la vida de Jesús, la vida parroquial, y 
tengo un compromiso fuerte que, a la verdad, creo que ya no podría vivir sin él. Y ayudamos a los más 
pobres a través del Tercer Mundo. Y luego también hemos ido haciendo que las demás Cofradías se 
incorporen al trabajo porque, claro, que una Cofradía esté constantemente con cosas y actividades y otra 
Cofradía no esté... Entonces, ellas mismas se han levantado también y también actúan en nuestra 
parroquia. Si hay que ir a manifestaciones, vamos. Y si ocurre alguna catástrofe estamos también unidos y 
estamos unidas a toda la realidad del pueblo, a todas las Asociaciones. Si ocurre algo, ahí estamos; si allí 
nos llaman, allí vamos. Hay cofrades que no van más que a las velas y llevar el santo, es una realidad. 
Porque damos catequesis cada quince días y es poquísima gente la que viene. No sabemos cómo llegar a 
más personas. 
 
Enrique Gómez 
 Yo creo que aquí hay dos ejes en esta evangelización de la religiosidad popular. Uno es la formación 
-la catequesis- y otro la acción. Y eso unido a la marcha de la parroquia en cuanto a decisiones, etc. En la 
formación, a las Cofradías se les abre un cauce que es la catequesis, otra es el estudio del Evangelio. 
 
Agustín Cornejo 
 El sentido eclesial lo van cogiendo, porque están metidas en el Consejo Parroquial, y además, 
unidas al Arciprestazgo, y a nivel diocesano, que están trabajando muy bien. Y luego está lo que yo creo 
más propio de la evangelización, que a través del Evangelio han descubierto que llevar al Cristo en la 
imagen una vez al año es poco, que la verdadera imagen de Jesús son los pobres. Entonces, están 
descubriendo a los pobres, los problemas del pueblo, los problemas de la familia, de los ancianos, del Tercer 
Mundo. 
 
Luisa 
 Hacemos una “semana solidaria”. Durante toda la semana tenemos actividades. Empezamos con la 
radio, con el programa que tenemos. Y en la televisión local también salimos, y ponemos una cinta de lo 
que es el Tercer Mundo. Luego también, el martes tenemos “operación bocata”, que es llevar a un colegio 
de Miajadas los bocadillos, que nos juntamos muchas de la Cofradía y damos la “operación bocata” en ese 
colegio. Y el miércoles tenemos venta en el mercadillo, concienciación y venta de artículos de Manos Unidas 
y de la gente que nos lleva cosas. Lo vendemos allí todo. El jueves tenemos una oración por los que mueren 
de hambre, que lo transmite la radio, y tenemos también “operación bocata” en otro colegio. El viernes 
también lo mismo en otro colegio y el sábado “la cena del hambre” con una charla, una película, etc. para 
toda la gente. Y así llevamos diecinueve años con Manos Unidas. 
 
Agustín Cornejo 
 A nivel diocesano tienen reuniones los responsables de las Cofradías. Una vez al año tienen una 
charla, una celebración con el obispo, y estudian sus problemas. Luego, otro año, todos los cofrades vuelven 
a tener otra charla, la Eucaristía. Van dirigiendo la formación con un librito que hay -“Paso a paso”- y otros 
libros. 
 
Luisa 
 Es un libro a nivel nacional. 



 
Enrique Gómez 
 Y el tipo de decisiones es importante, aunque sean pequeñas cosas, pero daos cuenta que es la 
parroquia entera la que... Por ejemplo, la compra de unas andas que valen mucho. Entonces. Si eso se lleva 
al Consejo Pastoral, a lo mejor van a decir: “Oye, en los tiempos que vivimos..., para llevar a la Virgen, o a 
Jesús, no hace falta gastarse tantas perras”...O es muy típico de las Cofradías pasar por una calle, pasar por 
otra... Pues, no masivamente, pero sí que hay algunos cambios importantes de entender. La fe tradicional 
hay que renovarla, hay que formarse, hay que participar y hay que actuar en aquello que.,.. “Cum fratres”, 
con los hermanos, como vamos trabajando en la hermandad. 
 
Cati 
 Un pequeño inciso, ¿no? Por ejemplo, las Asambleas nuestras, que estamos acostumbrados, a la 
hora de decir cómo se evangeliza. Pues haciendo ver a la misma gente, a la hora de preparar el santo o, en 
este caso el paso, un porrón de dinero en flores. Pues ahí no damos testimonio, es decir, la Iglesias tiene 
otras necesidades. A veces hay que discutir, porque te vienen a decir: “Es que yo tenía promesa este año de 
prepararlo”, “es que yo también”... Pues se les hace ver. Así que la gente, poco a poco...  
 
Luisa 
 Además los ramos los hacemos nosotras y no los encargamos a la floristería. Así que, claro, 
ahorramos. 
 
Enrique 
 Y otro tema son las bendiciones. Aunque, como decía, no nos han llamado mucho, pero cuando ha 
habido ocasión (la fábrica de arroz, correos, etc.), siempre procuramos que, como están las autoridades y 
gente   y ta, la bendición sea una catequesis. Entonces, se explica lo del trabajo: para qué va a ser el 
trabajo, cómo hay que respetar a los trabajadores, cómo la bendición es “bien-decir” y, por ejemplo, en una 
cooperativa,  Dios va a bendecir este esfuerzo de todos. Se explica el simbolismo del agua, cómo regenera, 
etc. Es decir, de tal manera que me decía una vez el alcalde de aquí: “Oye, yo he estado en el pueblo de al 
lado y también me han echado una bendición, pero no es como ésta”. “¿Te gusta?” Dice: “Sí”. Y digo: “Pues 
a ver tú, que eres alcalde, a ver cuándo nos llamas para todas las cosas que están sin bendecir...” Sí que se 
trata de cambiar un poco y darle el sentido que una bendición tiene. Porque muchas veces... “Que te llama 
la Directora General a no sé qué...” “No te preocupes: nosotros vamos. Ahora, eso no es como tú piensas, el 
hisopo y ya está...” De esa manera se va dando un sentido religioso, un aspecto cristiano de ese trabajo, de 
ese sitio... 
 
8. OPCIÓN POR LOS POBRES 
 
Andrés 
 Bueno, en una parroquia con las características como las que estamos describiendo, en nuestra 
realidad de Miajadas, Caritas, que es uno de los tres pilares donde se sustenta la Iglesia, está presente, y lo 
está de una manera activa. Y no de un tiempo acá sino que hace ya muchos años, con una labor de 
sensibilización y de aportación económica, siendo el motor, digamos, como que bombea el corazón de toda 
la parroquia. O al menos eso se intenta. El funcionamiento es el siguiente: en Miajadas hay una Caritas 
interparroquial, que es la conjunción de dos parroquias que funcionamos como un a sola. Hay un grupo de 
unas 12 ó 13 personas que nos reunimos semanalmente, todos los martes, y una de las cuestiones por las 
que velamos es la formación, porque hoy en día está muy bien dar nuestro tiempo, ser voluntarios, pero no 
basta con quedarse ahí sino que tenemos que formarnos, sobre todo aquí, para descubrir nuevas pobrezas.  
 Una de las llamadas que hacemos es para que este grupo se incremente y que sea más numeroso. 
Pero hemos tenido el caso de que invitamos a más personas, y no encajaban dentro de la dinámica de 
grupo debido al proceso y el rodaje que llevaban.. Y entonces se iban. Hace dos años hemos invitado a un 
grupo numeroso de personas que se reúne una vez al mes, y esto nos va dando frutos porque ya hay como 
un proceso previo y ya hay algunas personas que se han incorporado al grupo directivo de todos los martes. 
Esto nos sirve también para abrir el campo de acción, ver más cosas en el pueblo, porque nosotros lo mismo 
no llegamos a las nuevas pobrezas o a las distintas situaciones que se dan en el pueblo.  
 Además de esto, es muy importante la Caritas a nivel arciprestal. Desde aquí, que tenemos una 
trabajadora social, se intentan conjugar todos los grupos del Arciprestazgo. Mantenemos cuatro reuniones 
durante el año, una al inicio del curso, otras con motivo de la Navidad, de la Semana Santa y del Corpus, 
con temas de formación común, para que nos una a todos, o bien con acciones significativas, como pueden 
ser las más recientes que hemos hecho: una, el estudio o análisis de la realidad de personas mayores de 65 



años, dado el envejecimiento actual, llegando a la conclusión de que en los pueblos es una nueva pobrezas 
porque son personas que viven aisladas y que tienen a sus hijos por ahí fuera. 
 
Enrique Gómez 
 Esto, debido a la fuerte emigración que hubo en los años 60 a Madrid, Barcelona, etc. Y hoy están 
solos. Pero no son solamente estudios sino, por ejemplo, la petición a la Junta de que en estos pueblos haya 
pisos tutelados... 
 
Andrés 
 O atender esta demanda que había en la realidad. O el análisis del fracaso escolar, ofreciendo 
cursos de Garantía Social, a los que acudían chavales de todo el Arciprestazgo, no sólo de Miajadas. Porque 
si estamos en Caritas es por los más débiles. En este caso los más débiles son los pueblos del Arciprestazgo 
porque tienen menos habitantes, menos medios y, como ya se ha dicho antes, los profesionales no residen 
en ellos: el maestro da la clase y se marcha, el médico, el..., todos. Con lo cual se está n empobreciendo 
lentamente. Incluso los sacerdotes, que los cambian frecuentemente por diversas causas, y sin embargo hay 
gente que vive en los pueblos que se mantiene fiel, con un compromiso cristiano profundo, pero otros se 
sienten desmoralizados porque viene un sacerdote que tiene un modo de trabajar y dentro de dos años 
viene otro que tiene otra forma.  
 Aparte de eso, estamos coordinados también a nivel diocesano, con un representante del 
Arciprestazgo y otro de la Caritas arciprestal, donde se toman decisiones de proyectos a nivel diocesano.  
 Y otra cuestión importante que se canaliza a través de aquí es la ayuda al Tercer Mundo, sobre todo 
con El Salvador. Ahora, recientemente, hay un grupo de jóvenes, en torno a los treinta años, que llevan 
reuniéndose un año. Aquí también vemos de  atraer gente joven a la parroquia. Algunos incluso este verano 
han ido a El Salvador, y les ha entrado el gusanillo... Yo creo que se le mueve a uno y después vendrá el 
proceso, como le pasó a Damián o como nos ha pasado a todos, que todos hemos tenido esa vivencia. 
 Y luego está la Residencia de ancianos, que es como el timón de nuestra parroquia. Es la “niña 
bonita”. Está asistida por unas religiosas, pero hay cantidad de personas voluntarias que dan su tiempo y 
que es como una meta que nos une a todos los grupos de la parroquia, porque ahí nos volcamos dando 
nuestro tiempo, velando por las dificultades económicas que atraviesa, presentado proyectos y, en fin, 
ayudando a que estas personas que han cumplido una etapa muy importante ya de la vida, que sean felices 
los últimos días de su vida y vivan bien. 
 
Agustín Cornejo 
 Procuramos que sea algo, no de un grupo, sino que sea de la Comunidad entera.  
 Una manera de implicar a la Comunidad es haciendo una Asamblea anual para toda la parroquia y 
se invita a todos los grupos para informarles de las actividades y del dinero, adónde va el dinero. Y en los 
materiales de catequesis que tenemos en los pueblos, que están hechos también por nosotros, por la 
parroquia, uno de los temas que tienen los jóvenes es Caritas o, mejor dicho, los pobres, para que vayan 
concienciándose. Procuramos también que los jóvenes tengan contacto con Caritas a través de visitas, y que 
vayan descubriendo la tarea que hace Caritas. Es decir, hay cuatro o cinco c osas que procuramos que la 
Comunidad entera se sienta implicada, como es la Residencia, porque la caridad es cosa de todos. Vamos 
como teniendo claro que la caridad hecha por la Comunidad avala lo que los demás grupos hacen, y sin 
amor a los pobres, sin servicio a los pobres, todo el anuncio que se haga, de catequesis, de Movimiento, 
sería palabrería, y toda celebración quedaría en rito. A la vez que también los de Caritas vamos aprendiendo 
que adquiere sentido lo que hacemos si va unido ab un anuncio explícito de Jesús y a una celebración de 
todo lo que hacemos en servicio de los pobres. 
  

 La charla ha sido estupenda. Sobre todo porque aparecen temas nuevos: el papel de los 
Movimientos en la Iniciación, en la re-iniciación y en el momento del compromiso adulto lo 
mismo que en la formación permanente, la transformación de la Religiosidad Popular, el 
aprender haciendo, la integración de todos los datos: de y vida, liturgia y compromiso, 
formación y opción por los pobres, etc.. 
 Nos despedimos de todos ellos y os invitamos, lectores de la revista, a daros un paseo 
por Miajadas y preguntar por cualquiera de nuestros contertulios. Os recibirán de mil amores y 
podéis gustar una buena “tarta de Casar” o de “la Serena”, y un buen vinillo de la zona. 

 
 José Luis Saborido Cursach, S.J. 


